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las "bailamtertos" Figueredo err cuya
c¿sa Evaristo ahogaba su frustración,
Dste último es Ia vertladera, des-

gracia de la casa: luchaclot en las
jornadas de1 28 y el 36, estudiante
malogrado, convertido en torturador
profesional en eI Trocadero, donde

le nete ponzoñas y alacranes en el
euerpo de la gente ajena, aplicándole
reflectores en la cara y corrientazos
en los testículos. Con todo el aparente
triunfo cle su caus¿ no es un hornbre

dichoso. "Se Ie han formatlo unas

bolsas bajo los ojos y el malestar tlel
trasnocho y el aguardiente, como un
luevo alaoán, lc muerde en la comi-

sur¿ tle los labios, le orina el esófago
y le pone temblorosas las manos. .".
Termina, presa dc las ratas, al caerse

borracho cuando iba camino de su
casa.

Después de una caracterización tan
clramática resrlta i¡uecesaria l¿ in-
serción de un diálogo entre Evaristo
y sr hermaDa Edelmira, clonde él
procula justifiearse usan¿lo citas del
Diario de Debates de la Constitu-
ycnte. No se compagina, con el estilo
general de esta obra, una simPle
transcripción, tan poco poética. Dn
cambio crcemos legítina Ia escena

del cilre Colón, criticada por algunos
como peffectamente prescindible. El
cineasta fzaguirre, a pesar de comen-

tar ¡'1a lentitud -v ostensible torpeza
de los actores de aquel mal film, la
mediocre disposición ilel director tle
la película para conducir con rnás

acierto, ritmo y rnovilidad..." cede

la palabra al novelista y se confundc
con éste para hacernos revivir el
¿mbiente de cine tle barrio, muy bien
cncuadraclo dentro de l¿ tradicional
parroquia, a¡nenazada por el Maligno.

AI,ACRANES es una novela digna
de figurar en cualquier biblioteca,

pÍrblica o particuJar, ro sólo en Vene-
zuela sino en cualquier país tle habla
hispana. Sr tirte localista, su des-

cripción de co,stumbres añejas y tle
supercherías, su aparente limit¿ción
a unas cuantas esquinas del antiguo
casco urbano, no le quit¿ su proyec-
ción universal,

Porquc, como dice Carnus, "...se
puede leer en los libros que eI bacilo
de la peste no m[ere ni desaparece
jamás, que puede permanecer tlurante
decenios dormido en los rnuebles, en

]a ropa, que espera pasientemente
en las alcobas, en las botlegas, en las
m¿letas, los pañue1os y los papeles,
y que pucde Ilegar un día en que 1a

pestc, para desgracia y enseñanza dc
los hombres, despierte a sus ratas y
las manilc a morir en una ciudad
tlichosa".

SALVADOR PR,ASEL

Luis Alberto Crespo: SI EL VERA-
NO ES DILATADO (Poemas).
1968. Colección Actual, Ediciones d,el

Bectorad.o de la Uniuersidnd de Los
ilnd,es. M érid.a, V enezuela.

"Este es un libro que introduce una
postura singular en la poesía vene-
zolana: eI tratamiento descarnado y
directo de un paisaje y unos hom-
bres para conve.rlillos en visiones
trascendenies, sobrecargadas de nos-

talgia, po1vo, silencio y luido de sol".

DI juicio contenido en estos prirneros
páuafos cle la nota de presentación
al poemario de L,uis Alberto Crespo,
"Si el Verano es Dilatatlo" (mención
honorífic¿ en el concurso José Rafael
Pocatelr¿ 196?), nos anticipa e1 tles-

cubriniento de una virtud plimor-
dial en este libro, sorprendente por
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su coherenci¿ estilística y I¿ unidad
de su estrrrctuLa. Ralas veces en la
poesía venezolana de los últimos tiem-
pos hemos encontrado rn texto tan
equilibraclo y consistente, tan orgá-
nico en srr coneepción y libre, sin

embargo, de cualquier esquematismo
previo. Al rnismo tiempo, la concep-
ción general de la obra, si quisié-
ralnos encontrarle algún intlicio do
plan preeoncebido (la inrpeeable ruri-
d¿cl formal que obtiene Crespo en sus
poemas es más bien el r'esultado dc
una ulidad inte¡ior: st constante
fidclidad consigJo mismo, con sus r-i-

vcncias y fabulaeiones) se sitúa cn

un plano singu-lar. ns evidente que

Crespo, como si qdsier:a valerse de
ploposiciones esencialmente narrati-
vas, nos coloca dentro de una accióu,
una acción que se aprehende sin la
mcnol dificultad aI encontrarnos corr

nn ílnbito físico, unos pcmonajes.

lugares y cosas, nombres plopios, una
srüjetividacl en plimera pemona y
ün elima. I-ros elementos de relación
con ese muntlo se uos aparecen con-
ti¡u¿mcnte en est¿do primario, des-
nudo, vivos, golpeantes en su descar'-
rrada y ilesapacible realidad, sensibles
¡l tacto y a la vista, como aventados
haci¿ nosotros por la fuerza elemen-

tal del lenguaje. Dn este sentido,
objeto y palabra forman en esta poe-

sía un¿ unidad esencial, inseparablc:
el objeto es su nombrc, se ilLrm'ua,
se descubte al sel lontbt ado; adquiert
así una plesencia orgánica en el poe-

ma, u¡a lealidad tenaz e insustituible,
mientras la alsencia de adjetivación,
de todo recargo gramatical lo dotan
de una elalidad elemental. Crespo
obtiene en esta forrn¿ la ilusión de
un trazo despejado con glandes espa-
cios de luz, tle aire libre donde se

rccor'la una línea implaeable, precisa

que r-a fijando, aisl¿ndo los contolnos
lisuales con ten'ible dureza, cono en
el paisaje áspero, calcáreo y despo-
blaclo cle las sabanas cle Carora, que
son el escenaLio rcal del poema. Por.-
qtto si Crespo ba querido con)uniear-
nos la visión firtirna y nostálgica tle
su pueblo natal, lo hacc con la más
clarl arrtenticidad, al corrfialse sirr
r?ser'\'as ¿r la Íurica situaciórr posible
tlent:r'o del legítimo trance poético:
la ilunrinación y el asombro, la revc-
lacióu constante de una realitlad cu¡'a
innrediatez, libre de enmiendas y r:c-

to(lLles vclhalcs, hacc nrás elusivos c

inaplehensiblcs sus contolnos. El ob-
jcto, familiar y tosco, colocaclo al
pa,rcccl aI alcance cle la mano, sc

clesliza por un plano inesperado r1e

in'caliclacl, rle sueño y queda suspen.
dido en nn airc de puta subjetividad
doude toda tt'asmütación se hacc
posible. La aluciración y el mistcrio
brotan a pafliiT tle las prinelas flases
tlel pocma inicial del libro, crean sus
plopias leyes -r; se mantienen domi-
rrantes er1 torlo el ilesa¡r'ollo: "No
cutcudía. Prefcr'ía enseñar', asustado, /
¿.Dtes (lue heledar un hieuo parz
nurcar reses, / figuras de insolación,
cou las pietlas netitlas en los ch¿r'-
cos. / Siempre creí qte me llevarían
los cspanto,s, / cle tanto silbal eu las
cuetas, clc tanto esc¿rbar en los por.
tones, / ctr cuar.tos huntlidos, con olol
¿ culebra". Estamos, pues, en las
calles dc uu prrcblo, con la plesencia
total J. hostigante del sol; pisamos
los terrones, las latas oxidadas, las
espinas; los persona.jes cluzan enfe-
breciclos por. la insolacióu, borrados
por el Yicnto y la cal; aniurales ¡'
cosas lagan, sc tr:a.nsfolnau en urr
liorrrpo de ánimrs ¡ pert.r r rhaciotres.

SI nL VI¡RANO nS DILATADO es

ll libro que se lee sfur pausas, porque
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su ¿tJnósfer¿ atrapa y contamina. S11

alicnto I su yerdatl queda¡] como un
testlDonio de autenticidad para Ja

.jotcl poesía venezoltna.

EL TIEMPO EN "LA GALERA
DE TIBERIO", DE ENRIQI¡E
BERNARDO NUÑEZ.

Si se le preguntala ¿r Xaviel Silvela,
narladol ouurisciente de "Ir¿ Galer¿
rle Tibeúo", cnál es el teur¿ de la
obr¿, tliría. sencillameltc tlnc es "lttt
lclato exiraño, un poco desordenatlo

¡- cscrito a fittos con bast¿¡te dcs-

cuido ¡'negligcncia, mezcla cle hechos

fantáslicos I'de otms nrás Lealcs o

rnenos incleíbles, como tlos rnundos
rlislittlus ¡' cottlrartietot'ios, o ntejol
r'licho cc¡no si cn el fondo de toclo

aquello cl uno apartciese derir'ándose
rlel otlo".

El tenra dc csta novela cuasi-pósttma
de Enriquc Bemardo Nírñez ha¡' que

r'¿rstreallo eu tres planos narr'¿tir.os,
porfecl;lnrcn tc delirnitarlos. EI pri-
rr('r'u r¡ol l'es1rondrr flL pasado. Y gila
{'n torno a la historia cle un anillo
quc' petteneció a, Tibelio, el empe-
l'arlol lon¡ano. L,a histolia h refiere
trr pattes Dar'ío Alfonzo, nll rumano
descentlientc de los judíos españoles
cxpulsaclos cn t'l Siglo XYI. Itrn ella
sc cLlelrtiltl las ¡ndauz¿rs d¡l r¡oneio-
n¿do ¿rnillo cn manos cle grantles figu-
r¿rs tlc lt histol'i¿. Dl relato parecc
qtc frela un alarde tle errrtliciól
histórica, de historia rnenuda. Perrc

on el fonrlo, es :.tn moti,uo ciego d'e la
n¿rlración y al nismo tiempo ülr
símbolo del poder y la sabithuía de
los graniles capitanes de la huma-
nidad. Esc sírnbolo está complernen-

t¿clo con el tle la galera, nave miste-

riosa, que va unid¿ a las antlanzas

clel anillo. Apareee cuando grandes

¿rcontecimientos presagian cambios cn

cL mtndo. Y su cstructura de nave

movid¿ por tlos óltlenes tle remos,

¿r los cuales van muchos hombres en-

caclenaclos, peunite pensar la rclación
rlue existc entre los glandes capita-

rues ¡- las masas qlle los sigten.

I,)l seguntlo plato conesponde al fu-
turo. Aquí el nan'adol es un profesoL

unir-ersita¡'io alemán, Hell Camphau-

s":r, visionaL'io de l¡s civilizaciones
p¿sadas, p1€sentes Y futums, cuYa

srbidnr'ía lo l¡a llcvado aI convenei-

lliento cle que los hombres y las

cililiz¡cioncs siptnplc son lls tttismas

¡- siguelr evoluciones parecidas. Por

eso no escribe la histori¿ de los tiem-
pos pasatlos sino la del futuro. La
r-isión expresionista que llerr Carn-

phansr:l tiene del mmrdo, colind¿ con

los sircr'onist¿os posibles pr.tr encima

rlel tiampo, que Alejo CarPentier

scñala en su ensaJ¡o "Sobre Io real
lr¡atavilloso'. Pero eon la difcrencia
rlc que aquí la relaeión no es la del

ayer con el presente, sino la del pre-

sente con eI rnañana.

Dn la histolia de Herr Camphausen,

\\¡ashington vienc a set' lo que fue
Itonra en cl pasado: alfa ¡' omega de

todas las eomunicaciones dcl munilo.
DI prcsidentc Pickel ejerce onrrítno-
dos pocleres con un parlamento pale-
cido al Senado tonano €n época tle

-\ugusto o de Tiberio. Se constluye
nna gran platafolna en e1 Atlántico,
a tlonde se potlía ir: "con url contra-
bantlo cle licores, ln equipo de golf

¡" una cabaretista"; lo ctal hace recor-
tlar la lida de Tibel'io en Ca¡ri con

tocla la serie de monstruositlailes que

la refiere Suetonio en su "Yida de

los Césales". Al mismo presidente


